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5. La evolución económica 1973-1984 
En 1972, la Oficina de Planeamiento y Presupuesto elaboró un Plan Nacional de Desarrollo de alcance quinquenal
El plan consideraba que el estancamiento de la economía uruguaya provenía de su desvinculación de las pautas de la economía internacional y de la pérdida de importancia de los agentes privados (frente al Estado) en la economía.
En lenguaje de los economistas, "el mercado' (integrado por todos los individuos con actividad económica, o agentes) "debía ser el mecanismo asignado” (cada uno decide en qué invertir) “de recursos" (y cuánto, guiado por su afán de lucro).
Es la adecuación a la época contemporánea de las viejas ideas del liberalismo económico del siglo XVIII, según las cuales la economía está regulada por “leyes naturales", con las que el Estado no debe interferir. Todos los individuos, actuando libremente, conforman el "merca​do"; como cada uno sabe lo que más le conviene, orientará su actividad hacia lo que más lo favorezca y enriqueciéndose, enriquecerá a la sociedad entera. "Modernizadas" sus ideas, a esa doctrina se la conoce hoy con el nombre de neo (nuevo) liberalismo.
Tanto la "falta de referencias adecuadas a la economía internacional" como la "pérdida de relevancia del mercado como mecanismo de asignación de recursos" se debían a la intervención del Estado en la economía, que perturbaba su desarrollo "natural". También la inflación respondía a las mismas causas, porque la lucha de los distintos sectores sociales por su porción de un "ingreso nacional estancado", se traducía en subas del salario real por encima de la productividad. Opinión coincidente con la del Fondo Monetario Internacional, según el cual la inflación surgía porque la demanda superaba la oferta y había un exceso de dinero en circulación.
En consecuencia, el Plan proponía devolver al mercado su papel asignador de recursos y que el Estado sólo estableciera los marcos para el desarrollo de la actividad privada.
Es decir, que los empresarios —y otros agentes económicos—- deberían tomar libremente sus decisiones de inversión y producción.
El país se insertaría en el sistema mundial abriendo su economía a las corrientes financieras y comerciales, así como a la inversión directa extranjera, sin oponerles obstáculos (fiscales o legales).
Debía privilegiarse a la exportación, y dentro de ella a la producción del sector agropecuario por ser el único con ventajas comparativas en términos internacionales.
Frente al problema de la inflación, el Plan eligió una política monetaria restrictiva, con tasas de interés mayores que la inflación; una política salarial que acompañara los aumentos de la productividad; y una política cambiarla "realista", que determinara el tipo de cambio en relación con los demás precios de la economía.
En resumen, el Plan buscó: acrecer la rentabilidad empresarial, aumentar la exportación, reducir el papel del Estado, abrir el país a las corrientes mundiales.
Adoptado por el Gobierno de Bordaberry, este Plan es el que aplicó la Dictadura a partir de junio de 1974, con la dirección del Ing. Alejandro Végh Villegas desde el Ministerio de Economía y Finanzas. Entre otras razones, la postergación de su aplicación pudo deberse a la favorable coyuntura externa de 1973. Los precios de los principales productos exportables uruguayos (carne, lana, trigo) subieron, y luego de 20 años de estancamiento en los alrededores de 200 millones de dólares anuales las exportaciones pasaron a 300 millones. La balanza comercial fue favorable, se equilibró la de pagos y se canceló deuda externa.
Pero en la segunda mitad del 73 sobrevinieron dos hechos graves. De octubre a diciembre el precio del barril de petróleo pasó de 3 a 10 dólares, lo que llevó la cuenta petrolera nacional a casi el 40% de sus importaciones. Con la exportación de la carne vacuna sola se pagaban antes tres cuentas petroleras; y ahora no se cubría ni una. Además, la Comunidad Económica europea varió su política de carnes y cerró su mercado al primer producto de exportación uruguayo hundiéndose su precio. En un año la relación de los términos de intercambio cayó 47% se perdieron 42 millones de dólares de reservas y creció la deuda externa en 60 millones más. El viraje de la economía mundial arruinó, entonces las expectativas del equipo económico 
de lograr un fácil éxito que adornara al nuevo régimen, abriéndose en cambio un período de nuevas dificultades.
Primera etapa: 1974-1978
En una primera etapa, que puede ubicarse entre 1974 y 1978, se implantó la libertad del mercado de cambios y de movimientos de capitales, con lo cual comenzó el proceso de apertura financiera de la economía. En marzo de 1976 se eliminó el curso forzoso del peso abriéndose el camino para su dolarización; al mismo tiempo se subieron los límites máximos de la tasas de interés hasta casi liberarlas. El tipo de cambio se fijó administrativamente y fue modificado en ajustes pequeños y aperiódicos teniendo en cuenta la variación de los precios externos e internos y procurando estimular las exportaciones.
Para las importaciones se eliminó el depósito previo y comenzaron a reducirse sus impuestos aduaneros.
Se estableció un régimen de promoción industrial, vinculado a las exportaciones no tradicionales, que declaraba de interés nacional determinados renglones otorgándoles facili​dades crediticias y fiscales: régimen de reintegros y exoneraciones impositivas; líneas de créditos preferenciales; tipo de cambio real elevado; fuerte caída de los costos salariales por descenso del salario real.
Las inversiones extranjeras fueron extremadamente favorecidas, ai dejarles la total libertad de inversión y disponibilidad de sus ganancias, en un esfuerzo por atraerlas ofreciendo una "plaza financiera" abierta.
Estas disposiciones se completaron con la fijación de los salarios y las pasividades por el Gobierno, atendiendo al concepto de que su "exceso" era causal de inflación; el control de la oferta monetaria; y la administración de precios, que se liberalizaron lentamente (los que se controlaban de la canasta familiar pasaron de ser el 94% en 1974 a solo el 51% en 1978).
Un primer resultado de la aplicación de esta política fue el crecimiento del producto bruto interno a una tasa media acumulativa anual de 3,8%. Crecieron la construcción y el comercio y dentro de la industria manufacturera, las más dinámicas fueron la textil, la de aparatos eléctricos, productos metálicos, papel y derivados. El agro continuó estancado.
En cuanto al comercio exterior, subieron la exportaciones no tradicionales, pasando del 38 al 70% de las totales en el período. En su mayoría provenían de la actividad agropecuaria — arroz y productos textiles y de cuero— y de las industrias surgidas al amparo del modelo de sustitución de importaciones, como la química y minerales no metálicos, aunque la nueva política económica acrecentó la porción que destinaban para vender al exterior. Pero como también habían aumentado las importaciones, no se logró eliminar el déficit de la balanza comercial.
Desde el ángulo financiero, el déficit comercial fue compensado por el ingreso de capitales del exterior (argentinos) dedicados a negocios inmobiliarios (en Punta del Este) o especulati​vos, y el incremento del endeudamiento externo, que pasó de 956 millones de dólares en 1974 a 1.239 millones en 1978.
Se consiguió abatir la inflación a la mitad, pero la compresión en materia salarial fue muy fuerte y también el ascenso del índice de desocupación, que subió hasta 12,8% en 1976.
Segunda etapa, 1978 -1982.
Una segunda etapa de la evolución económica nacional se puede ubicar en el período comprendido entre 1978 y 1982, cuando estuvo dirigida por Valentín Arismendi en el Ministerio de Economía (había sido Subsecretario de Végh Villegas) y José Gil Díaz, desde la Presidencia del Banco Central.
Se aplicó una progresiva desgravación arancelaria a las importaciones, al tiempo que se fueron reduciendo los subsidios a la exportación, para acentuar la apertura del país al exterior, obligando a la producción nacional a una mayor eficiencia para mejorar su competitividad externa.
La política cambiarla fue utilizada como primer elemento contra la inflación, instalándose un régimen de preanuncio del tipo de cambio (la “tablita”) con un retraso notorio respecto al ritmo de crecimiento de los precios internos. Ello encareció las exportaciones y abarató las importaciones que inundaron el mercado local, reforzando la tendencia al alza de las tasas de interés lo que atrajo capitales extranjeros especulativos y préstamos externos.
Al mismo tiempo se abandonó el control de la oferta monetaria (cantidad de dinero en circulación), se eliminaron los encajes bancarios obligatorios, se amplió el margen de endeudamiento de los bancos y se liberó la tasa de interés.
Se privilegió así la actividad financiera sobre la productiva y se apostó a convertir al país en “plaza internacional”, abriéndolo al ingreso de capitales extranjeros con fines propios y no controlables internamente, en su mayoría fugados de la Argentina.
La construcción de obras bi-nacionales de infraestructura (puentes, represa Salto Grande) y las inversiones argentinas en construcciones suntuarias en Punta del Este y Montevideo permitieron el crecimiento del PB I en 1979 y 1980. Pero cuando cesó ese flujo, el producto cayó de manera abrupta.
;
Al mismo tiempo declinó la producción real a la que se habían quitado estímulos para privilegiar a la actividad financiera y aumentó paralelamente el endeudamiento externo para compensar el déficit de pagos.
La actividad financiera se asentó sobre la dolarización de la economía, la ausencia de controles oficiales y la suba de las tasas de interés. Los bancos, en expansión, aumentaron aceleradamente sus créditos, que pasaron de 13 mil millones de pesos en 1979 a 35 mil en 1982.
Con la dolarización de la economía, se hizo crucial la política cambiaría gubernamental, y tanto los depósitos se hicieron en dólares (13% en 1973 a 70% en 1982) como las deudas se contrajeron en esa moneda (de 18 a 73% en el mismo período), impuesta por los bancos a miles de pequeños y medianos empresarios de todos los sectores de la actividad económica.
La abundancia de crédito sin ningún control oficial estimuló Ja especulación, alimentada por numerosos capitales venidos de afuera por la atracción de las altas tasas de interés y la libertad de hacer "negocios".
En suma el auge especulativo  y crecimiento del endeudamiento interno y externo, sobre un trasfondo de permanente caída del salario (21% menos que el promedio cíe 1973-78) y de ascenso de la desocupación.

  En 1982 dejó de afluir el capital del exterior y el desequilibrio financiero se sumó al productivo. Fugaron los capitales extranjeros y nacionales y se aceleró el endeudamiento con el exterior (1.200 y 1.500 millones de dólares, respectivamente, en 1982).
  El déficit fiscal creció hasta alcanzar el 9% del Producto Bruto interno, porque no se habla dejado de gastar en compra de armas y "seguridad interna» Los sectores productivos se habían endeudado cada vez más con los bancos, en su intento de seguir trabajando en medio de condiciones adversas, impedidos luego de pagar sus deudas acrecidas por altas tasas de interés, las carteras de los bancos se tornaron muy pesadas, presionando al Banco Central para que fuera en su ayuda. El Banco Central compró esas carteras (créditos incobrables) a cambio de más créditos externos, que le dieran algún respiro. O sea que para evitar su desastre los bancos reclamaron el salvataje del Estado, aquél que no debía intervenir para dejar que la economía funcionara “naturalmente”, según la doctrina. 
  Ello acentuó la pérdida de reservas del Banco Central y aumentó el endeudamiento externo del país, mientras no se encontraban recursos para ayudar a la producción o mejorar  el salario. La caótica situación culminó con el abandono de la “tablita” (anuncio de los tipos de cambio prefijados) en la noche del 25 de noviembre de 1982, al resolver el Banco central su retiro del mercado de cambios, lo que provocaría la quiebra de cientos de empresas de todo tamaño endeudadas en un dólar que se disparó (de $ 13 a $ 39 en dos días).
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Tercera etapa, 1982-1984.
El año 1982 terminó con el tipo de cambio a ser fijado por el libre juego de la oferta y la demanda, el anuncio de que a partir de enero habría un aumento de salarios del 15% y la liberalización de los salarios privados, y algunos ajustes que estimularían a los sectores productivos y a la exportación. La elevada deuda externa motivó un intento de refinanciación a través del FMI con la banca privada extranjera. El acuerdo de febrero de 1983 con el Fondo confirmó las pautas conocidas de la doctrina neoliberal: equilibrio presupuestal, control del dinero, compresión salarial. Esto se manifestó en diversas medidas subsiguientes: eliminación de reintegros a las exportaciones, aumento del impuesto al valor agregado (IVA) del 8 al 12%, aumento de tarifas públicas (entre 25 y 50%), mantenimiento deí impuesto a los salarios (2%), rebaja arancelaria, libertad de importaciones, etc.
La producción cayó un 16% entre 1982 y 1984 y en el sector manufacturero más aún: 26%. La recesión había impedido continuar con el ritmo de las importaciones, con lo que se obtuvo un superávit comercial.
En materia financiera la situación cambió por disminución de los depósitos (en su mayoría argentinos) en moneda extranjera, que se fueron de un país que ya no ofrecía la seguridad y los altísimos intereses en dólares que lo iban a convertir en "plaza financiera internacional". Siguió la compra de carteras incobrables de la banca privada por el Banco Central, que se completó en 1984 por un monto total de 600 millones de dólares.
Estas operaciones aumentaron la deuda en el exterior en 300 millones de dólares, que no incluían los adeudados a los bancos extranjeros residentes en Montevideo: entonces subía a 1.000 millones. El Gobierno optó por diferir los vencimientos, asumiendo intereses más elevados, que deberían enfrentar los futuros gobiernos civiles. La deuda bruta acumulada hasta 1984 ascendió a casi 5 mil millones de dólares, equivalente al Producto Bruto Interno do 1 año o a 5 años de exportaciones, y sus intereses llegaron al 3,5% del PBI, lo que implicaba la transferencia al exterior de millones de dólares anuales. La deuda había venido creciendo a una tasa media de 8% anual entre 1963 y 1978, pero luego saltó al 30 %, duplicándose entre 1982 y 1984, y triplicándose entre 1979 y 1983, marca no igualada por ningún país latinoamericano.
También continuaron perdiendo reservas internacionales el Banco Central y el sistema bancario: a los 750 millones de los años 1981-82 se sumaron otros 500 en los años 1983 84
Por su lado, el salario real bajó 21% en 1983 y 9% en 1984, mientras que la tasa de desempleo alcanzaba a 15% y 14%, respectivamente, en cada año. El consumo cayó 14 %. 

Opiniones- Dos consecuencias de la política económica de la Dictadura
"La «estrategia de supervivencia» que adoptó la sociedad uruguaya frente a la caída de los ingresos familiares fue doble: extensión de la jomada de trabajo (dos o tres empleos, extensión horaria, etc.) e incorporación al mercado de otros integrantes del grupo familiar. Uno de los fenómenos más destacados en el caso uruguayo, ha sido la extraordinaria importancia que ha adquirido la participación de la mujer en el mercado de trabajo, en proporciones no alcanzadas por ningún otro país de la región. Estos nuevos contingentes se insertaron tanto en los mercados formales como en los informales. Esta estrategia fue «exitosa» mientras la economía creció, pero se resintió drásticamente cuando empezó la crisis. Ello provocó un notorio deterioro en las condiciones de vida, especialmente en los grupos de menores ingresos, generando un fenómeno amplificado de pobreza hasta entonces desconocido en el país".[...l
"El ingreso de capitales se concentró en el eampo financiero. El capital financiero internacional penetró en Uruguay a través de la constitución de activos denominados en dólares en una banca fuertemente extranjerizada. La importancia de la extranjerización so mide en que ya no existen bancos privados nacionales. En la actualidad, el sistema tiene sólo dos componentes: la banca estatal y la banca privada extranjera".
[Luis Macadar: Restauración democrática y política eco​nómica, 1985-1989, EBO, 1992, p. 27 y 29].
